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			Para todas aquellas personas 
que luchan por la verdad.

			Gracias, mamá, por siempre ayudarme 
a cumplir mis sueños y enseñarme que, 
con esfuerzo y dedicación, todo es posible.

		

	
		
			Prólogo

			Cuando Blair pierde a sus amigos en un atentado terrorista dado por un grupo llamado Kalennj, su mundo se viene abajo. Elliot, miembro de este grupo, es el encargado de vigilar cada uno de sus movimientos para la supervivencia de Kalennj.

			Su misión era vigilarla durante un período de tiempo, pero, poco a poco, se va dando cuenta de que quizás hay otro problema aún mayor.

			Kalennj tiene un solo objetivo: demostrar que ni siquiera los más ricos de la ciudad hacen algo por el resto, atacarlos para mostrar que mienten sobre sus actos «altruistas» y sobre los lugares que van a destruir para utilizarlos en sus propios beneficios.

		

	
		
			Índice

			Capítulo 1	11

			Capítulo 2	17

			Capítulo 3	23

			Capítulo 4	29

			Capítulo 5	35

			Capítulo 6	41

			Capítulo 7	47

			Capítulo 8	53

			Capítulo 9	59

			Capítulo 10	67

			Capítulo 11	73

			Capítulo 12	79

			Capítulo 13	85

			Capítulo 14	91

			Capítulo 15	97

			Capítulo 16	103

			Capítulo 17	109

			Capítulo 18	115

			Capítulo 19	121

			Capítulo 20	127

			Capítulo 21	133

			Capítulo 22	139

			Capítulo 23	145

			Capítulo 24	151

			Capítulo 25	157

			Epílogo	161

			Agradecimientos	163

		

	
		
			Capítulo 1

			Países Bajos
25 de agosto 2018
Lago Grindgat Oost-Maarland

			Noto cómo arde mi estómago y me llevo ambas manos al lugar de tal ardor, me duele bastante y justo antes de caer noto sangre en mis manos, levanto la mirada y un par de ojos sin piedad me miran esperando a que me desvanezca.

			—¡Sacad a los supervivientes! ¡Moveos, rápido! —Oigo una voz a lo lejos, no sé de quién es, pero no me da tiempo a averiguarlo porque lo último que escucho es una fuerte explosión y un pitido en mis oídos antes de que todo se vuelva negro.

			Abro los ojos lentamente, la luz que hay me ciega haciendo que me los tape, al hacer ese simple movimiento, una punzada de dolor aparece en mi brazo, extendiéndose hasta la altura de mi hombro. Giro la cabeza y veo en medio de mi brazo derecho una vía.

			Presiento que la cabeza me va a explotar. A mi alrededor veo a mujeres y hombres con batas blancas, se mueven al mismo ritmo que yo, rápido. Estoy en una camilla, así que deduzco que me encuentro en un hospital.

			—No te preocupes, pequeña, te pondrás bien. —Una mujer que parece enfermera me mira con clara preocupación en sus ojos, no entiendo qué ha pasado.

			Lo último que recuerdo es estar en una acampada con mis amigos en el lago Grindgat Oost-Maarland hasta que un grupo vestidos de cuero y con máscaras empezaron a disparar y a lanzar bombas de humo, uno de los disparos me dio cerca del estómago, me desplomé en el suelo sin saber dónde estaba el resto. Cuando recuperé la conciencia, escuché a unos hombres gritando, no paraban de repetir: «Buscad supervivientes», y, al intentar pedir ayuda, hubo una especie de explosión que hizo que mis oídos doliesen. Después de eso me he despertado aquí.

			—Tiene la bala muy profunda, hay que sacarla ya, aparte de eso, tiene algún que otro golpe, seguramente, se cayó al suelo. Hay que darse prisa o tendrá una hemorragia interna —el que parece el médico habla leyendo una especie de portapapeles—. Dormid a la chica y entrad al quirófano, no la dejaremos morir.

			—Tranquila, no te dolerá, tienes que ser fuerte porque solo de ti depende si vives o mueres. Hasta pronto, pequeña —la enfermera me habla despacio y suave mientras aproxima la mascarilla de la anestesia hasta mí.

			Lo primero que escucho al abrir los ojos es el sonido típico que sale del monitor cardíaco, es el que se encarga de avisar si sigo con vida o no. Ya no me duele tanto la cabeza, pero presiento que si hago el mínimo movimiento lo voy a lamentar. Me encuentro en una habitación espaciosa, a mi derecha hay una ventana que deja admirar la luna llena, enfrente de mí hay una tele y al lado de esta una puerta, supongo que será el baño.

			Una enfermera entra por la puerta, que se encuentra delante de lo que he supuesto que es el baño, enciende la luz y puedo observar que en su mano trae un pequeño vaso de plástico y en el otro una bolsa blanca.

			—Hola, mi nombre es Judith y soy la enfermera de guardia de esta planta. He venido a ver cómo estabas y, de paso, a traerte esta pastilla.

			Me acerca el vaso y dentro hay una pastilla pequeña circular. Deja la bolsa en el sillón que se encuentra a la izquierda de mi cama y me mira.

			—No puedes levantarte de la cama al menos hasta mañana. En esta bolsa se encuentra la ropa que traías —mientras lo va diciendo, me abre una pequeña botella de agua—. Toma, por favor, tómate la pastilla.

			Le hago caso y cojo el pequeño comprimido para, acto seguido, llevármelo a la boca, bebo agua y trago.

			—No sé qué me ha pasado ni en qué hospital estoy, ¿me lo puedes decir? Porque, sinceramente, no entiendo nada —mi tono de voz cada vez va disminuyendo.

			Siento miedo y angustia de no saber qué ha ocurrido, necesito enterarme de que mis amigos están bien.

			—Hemos intentado localizar a tus padres, pero no hemos podido. —Hace una pausa y se toca la frente—. Lo siento mucho, pero yo no sé nada, vuelvo a repetirte que solo soy la enfermera de guardia de esta planta. —Me mira con tristeza—. Creo que mañana vendrán a darte explicaciones, pero mientras, tienes que intentar descansar —al decirme eso, me percato de que no tengo ni idea de qué hora es.

			—¿Puedes decirme qué hora es?

			La observo girar su muñeca para observar el reloj que trae en esta. No entiendo cómo ha podido pasarme todo esto, ahora mis padres ni siquiera sabrán dónde estoy, ya que apenas se preocupan por mí, sobre todo mi madre. Se separaron y ella le pidió a mi padre que no me viese más, sin embargo, mi padre sí ha intentado llamarme más, sin embargo, al cumplir yo la mayoría de edad, mi madre empezó a viajar sin mí y a no integrarme tanto en su vida.

			—Son las cuatro de la mañana, necesitas descansar. En serio. —Hace una breve pausa para taparme y sigue hablando—: Sé que ahora es difícil y que tendrás miles de preguntas, pero no podrás pensar con claridad si no has descansado. Si necesitas lo que sea, solo tienes que apretar el botón de aquí —toca un botón rojo que hay en la pared al lado de la cama— y vendré.

			Asiento con la cabeza sabiendo que tiene razón. Me dedica una pequeña sonrisa y se aleja hacia la puerta, al salir de la habitación, la cierra.

			Sigo pensando en todo lo ocurrido y no puedo pegar ojo, lo único que necesito y quiero son respuestas, las cuales no sé cuándo me van a dar, pero también temo que no serán muy buenas porque nada bueno tiene que estar detrás de la situación en la que estoy.

			Sin darme cuenta, llegan las ocho de la mañana. Lo sé porque acaba de entrar Judith para ver cómo estaba y me ha dicho la hora que es, ahora sí puedo ver bien la habitación y lo que me rodea ya que está amaneciendo.

			—Te voy a ayudar a levantarte para que con cuidado vayas al baño, dentro de media hora pasará el doctor y te explicará qué te ha pasado y te examinará. —Me tiende ambas manos y poco a poco me incorporo en la cama, cierro los ojos rápidamente al notar un dolor generalizado—. Tranquila, sé que duele, pero no te puedo poner más morfina.

			—Dios, parece que me ha pasado un camión por encima —bromeo intentando mantener la calma, mientras ella mueve el soporte de suero—. Gracias.

			Me voy poniendo de pie a medida que se me va suavizando el dolor.

			—No te puedo dar nada de comer hasta que el doctor te examine, si tienes sed, mójate un poco los labios, pero no bebas. —Me abre la puerta del baño y entro—. Te dejo hacer lo que necesites, si te encuentras mal o no puedes llegar hasta la cama, avísame. —Sale del baño y yo me aproximo al espejo.

			No puedo creer que la persona que está reflejada en ese espejo soy yo. Observo mi pelo, el cual tengo enredado y sucio, debajo de mis ojos hay ojeras que muestran lo cansada que realmente me siento, la bata que tengo puesta deja a la vista los moretones que se encuentran en mis brazos, bajo la vista y miro en mis piernas, apenas se ven, pero, levantando un poco la bata, se hacen visibles las magulladuras y moretones.

			Una lágrima cae por mi mejilla, estoy realmente asustada, no encuentro explicación alguna al modo en que me siento. Llevo la mano derecha a mi mejilla y me seco la lágrima.

			Apago la luz del baño y con pasos lentos me dirijo hacia la cama, aunque me ha dolido a rabiar, no quiero depender de nadie para andar. Pasan minutos hasta que un hombre con bata y alto entra a la habitación. En su bata leo: «Doctor Mendel».

			—Buenos días, Blair, soy el doctor que te intervino ayer y he venido a hacerte una pequeña exploración —dice a medida que se acerca a mí—. Tranquila, no te va a doler, sobre todo son pruebas superficiales. —Saca una especie de linterna pequeña y la enciende justo delante de mis ojos, pone un dedo enfrente de mí—. Sigue mi dedo. —Lo mueve de un lado a otro y de arriba a abajo de forma lenta.

			Hago lo que me pide y la apaga.

			—Parece que estás bien. —Me toca con cuidado ambos brazos, me quejo en algunas zonas más que en otras y después hace que me tumbe en la camilla—. Ahora tengo que comprobar que tienes los puntos bien, quizás te duela un poco, pero intenta aguantar, por favor —al decir eso, me preparo para lo peor.

			—Necesito saber qué ha pasado, por favor, estoy asustada. —Intento aguantar el dolor que me produce cuando toca cerca de la herida que veo encima de mi abdomen, es grande y se ven los puntos que me han puesto.

			—Lo único que sé es cómo llegaste. Te trajo una ambulancia, fueron llamados por la policía cerca del lago de las afueras de la ciudad, llegaste con una bala metida en tu abdomen, con moretones e inconsciente. —Me baja la bata y se aleja un poco mientras apunta cosas en el portapapeles. Mientras habla, levanta la mirada—. No sé nada más, aparte de eso, tengo entendido que vendrá un agente de policía para hablar contigo a lo largo del día.

			—Sigo sin entender nada, me quiero ir a mi casa, estoy cansada. —Arrugo los ojos, necesito irme e intentar olvidarme de esto, aunque dudo que pueda.

			—Te entiendo, pero no puedo dejar que te vayas en tu estado y menos sabiendo que la policía vendrá a hablar contigo. Si verdaderamente quieres saber lo que pasó, espérate a ellos. Tienes que reposar, vendré en unas horas.

			Se despide y me deja de nuevo sola. Presiento que mi vida no volverá a ser la misma.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Los policías te encontraron tirada en el suelo, la alarma fue dada media hora antes de que te encontraran. —Termina de hablar y levanta la vista.

			He intentado recordar, pero me es imposible.

			El jefe de la Policía me mira, apuntando en su libreta las cosas importantes que le voy diciendo, aunque a duras penas me acuerdo, es como si mi mente no quisiese hacer memoria de todo lo ocurrido.

			—Le juro que no consigo recordar nada más de lo que le he dicho. ¡Agh! Es tan frustrante. —Llevo aquí un día y prometo que no puedo más, este señor lleva conmigo como dos horas y parece que son en vano, ya que creo que la información que le proporciono no es suficiente para la investigación.

			—Lo sé, Blair, ahora, ¿tienes alguna pregunta? —Cierra su libreta y me escanea, dándose cuenta de lo agotada que estoy.

			¿Que si tengo alguna pregunta? Pues sí, pero en parte me da miedo preguntar, pero quiero hacerlo, necesito respuestas a todo lo que ha sucedido y quizás es uno de los pocos que puede dármelas. Me remuevo en la silla intentando acomodarme mejor, los mechones de mi pelo caen a ambos lados de mi cabeza al moverme y los aparto rápidamente.

			—¿Blair? —me pregunta Christopher, el policía, al darse cuenta de que no le estoy prestando atención.

			—¿Quiénes eran esas personas? —mi voz tiembla al preguntar.

			—Hemos estado detrás de un grupo de jóvenes que se dedican a dar golpes como el del otro día. —Hace una breve pausa y continúa—: Se hacen llamar Kalennj, por lo que hemos visto, son bastante fuertes y no sabemos las razones de sus golpes, pero les detendremos —sus palabras son convincentes y, aunque sigo angustiada, me obligo a creerle—. Y ahora, si me disculpa, me tengo que ir, que se recupere.

			—Prometo llamarle si me acuerdo de algo más, pero dudo que eso sea posible. —De verás que intento recordar, pero creo que eso es algo doloroso para mi mente.

			—Lo entiendo, llámame si necesitas algo más, espero que te recuperes. —Sonríe y se levanta.

			Antes de irse, me deja una tarjeta con su número por si recuerdo algo más.

			Un rato después de que el policía saliese de mi habitación estoy algo mejor, así que decido intentar andar un poco por el hospital, llevo tiempo sin salir de mi habitación.

			Camino por los pasillos del hospital y voy fijándome en los detalles que tiene este. Las paredes blancas a cada lado y las puertas de las habitaciones de un color imitando a la madera.

			El doctor me dijo hace poco que podía comer poco a poco con normalidad, así que pongo rumbo a la cafetería. Bajo las escaleras con cuidado para no hacer mucho esfuerzo, pero, entre que estoy de analgésicos hasta arriba y soy algo patosa, al girar sin fijarme choco con un cuerpo.

			—Oh, perdona, iba con prisas —una voz grave entra por mis oídos y miro de dónde procede.

			Dios, es alto, un chico con los ojos de un azul casi gris intenso y pelo color rubio ceniza me mira, tuerce la boca esperando que algo saliese de mis labios, los cuales están secos.

			—No… No pasa nada, yo iba despistada. —Las palabras chocan cuando voy a decirlas y, si ya es patético haberme tropezado con él, esto lo hace humillante.

			Este asiente con la cabeza y desaparece de mi campo de visión dándose la vuelta, aún algo sorprendida por lo ocurrido, decido posponer mi visita a la cafetería. Giro sobre mis pies y me voy a mi querida habitación.

			Oscurece.

			Me he pasado toda la tarde viendo películas de la tele, tampoco puedo hacer gran cosa, pero quiero empezar a moverme rápido, no sé si para mí va a ser peor.

			Hace menos de una hora, Judith me ha traído un bocadillo de la cafetería a petición mía, ya que le he contado el pequeño encuentro de esta tarde y le he dicho que después de eso no he llegado ni a pisarla, por suerte, se ha apiadado de mí.

			En cinco minutos que tenía libres ha ido a por él y me lo ha dado. En este corto período de tiempo se ha convertido en algo parecido a una amiga.

			No obstante, sigo pensando en qué ha pasado con mis amigos, verdaderamente, me da pudor preguntar por ellos, temo una respuesta que no sea de mi agrado. Un escalofrío recorre mi cuerpo en el momento en el que esa idea cruza mi mente.

			—¡Menos mal que estás de guardia, eh! —digo a la vez que una risa se escapa de mí.

			Judith lleva aquí desde el bocadillo, ya que nadie la ha llamado para ninguna emergencia.

			—¡No te quejes! Sabes que te aburrirías sin mí y sin mis críticas constructivas sobre los personajes de esa película. —Gira su cabeza hacia mí a la vez que se lleva una patata a la boca.

			—Claro que sí, sobre todo constructivas. —Me río con solo ver su cara de indignada.

			—No es mi culpa si la única palabra que describe el vestido de esa es horrible. Yo intento decirlo de manera dulce, pero no hay manera. —Hace un amago con la mano como si intentase quitarse una lágrima de la mejilla, pero no es creíble.

			A pesar de estar entretenida, ahora solo me interesa poder salir del hospital.

			—Bueno, yo me tengo que ir ya —me dice con una mueca en su cara—. No necesito que me despidan tampoco. —Echa un vistazo a mi suero y se despide de mí.

			Oh, ya me voy a quedar sola, pero me estoy acostumbrando últimamente. Desde hace ya un tiempo, en mi casa, suelo estar sola, es cierto que no me importa. Suelo estar estudiando, escuchando música o viendo series.

			—¿Hola? —una voz me saca de mis pensamientos. Giro mi cabeza y mis ojos chocan con los del chico de hace un rato—. ¿Tú eres Blair Smith?

			Se va aproximando a mí y yo intento descifrar cómo es que sabe mi nombre. Me fijo más en sus ojos y me recuerdan a alguien. Estoy segura, pero no sé a quién.

			—Sí, soy yo. ¿Por qué? —la duda se hace presente en mi voz.

			—Lo siento, fui yo el que te disparé y mi grupo los que mataron a tus amigos.

			Me quedo estática. Un montón de flashbacks aparecen en mi mente y aquellos ojos fríos aparecen en primera plana.

			¿Qué hace él aquí? Sigo sin creérmelo, pero ¿y si es verdad? Mi cuerpo no se mueve, no puedo reaccionar, todas las órdenes que intento darles a mis brazos y piernas y no reaccionan. Una lágrima cae por mi mejilla, seguida por más. El chico se queda delante de mí, parado. No entiendo cómo puede estar tranquilo, acaba de revelar a unas de sus víctimas su identidad.

			—No le vas a decir nada a nadie, eres la única superviviente. Mi grupo pocas veces comete fallos, cuando alguien sobrevive, nos gusta jugar con él, y, en este caso, eres tú, Blair. Tengo que reconocer que, cuando nos hemos cruzado en las escaleras, no sabía que eras tú. —Se sienta en una silla y cruza los brazos y las piernas, algunos de sus mechones caen por la frente.

			—¿Por qué yo? Tengo miedo y eso lo sabes, también sabes que, si pego un grito, alguien vendrá y puedo delatarte —intento que mi voz no tiemble al hablar y creo que no lo consigo.

			—Porque, si me delatas, te torturaré, pero no creas que te secuestraré como pasan en las películas. —Hace una breve pausa, se pone de pie y continúa—: Haré de tu vida un infierno.

			Tengo delante a la persona que me disparó, a la persona que forma parte del grupo que mató a mis amigos y no puedo hacer nada. No entiendo eso de que les gusta jugar con las pocas personas que sobreviven y no quiero averiguar de qué se trata.

			—Ya nos veremos, Blair Smith. —Este me lanza una sonrisa sádica.

			Sale de la habitación y yo sigo pensando en lo que acaba de pasar mientras intento secar mis mejillas.

			«Reacciona, cuerpo».

		

	
		
			Capítulo 3

			Desde que pasó el incidente en la habitación no he parado de pensar en cómo puede haberme ocurrido esto, mi vida era normal hasta hace solo unos días.

			No puedo decírselo a nadie, y ahora mismo estoy demasiado perdida. No paro de darle vueltas al asunto.

			Ese chico parecía tan normal… Parece que es verdad que no te puedes fiar de las apariencias.
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